
Oración y promesas para dormir en paz en Dios cada noche 

La oración antes de dormir es un acto poderoso que nos conecta con la paz y el amor de 
Dios. En un mundo lleno de preocupaciones, encontrar descanso en Él nos renueva y 
fortalece. ¿Te has preguntado cómo las promesas de la Biblia pueden transformar tu sueño? 
Aquí te compartimos reflexiones y consejos basados en la Palabra de Dios, completamente 
efectivas, porque nosotros mismos lo hemos experimentado personalmente. 

La Paz de Dios que Guarda tu Descanso 

La Biblia nos asegura que Dios cuida de nosotros incluso mientras dormimos. Salmos 
4:8 dice: 
«En paz me acostaré y así mismo dormiré, porque solo tú, Señor, me haces vivir confiado.» 
Este versículo nos recuerda que no importa lo que enfrentemos, podemos entregarle 
nuestras cargas al Señor y confiar en que Él está al control. 

En Salmos 121:3-4 encontramos otra promesa poderosa: 
«No permitirá que tu pie resbale; jamás duerme el que te cuida. Jamás duerme ni se 
adormece el que cuida de Israel.» 
Dios nunca se cansa ni deja de protegernos, incluso en las horas más silenciosas de la 
noche. 

Un Corazón Descansado en Fe 

Jesús mismo nos invita a descansar en Él en Mateo 11:28-29: 
«Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso.» 
Cuando llevamos nuestras preocupaciones a Dios a través de la oración nocturna, 
experimentamos una paz que trasciende nuestras circunstancias. 

Una Oración para Dormir en Dios 

Amado Padre Celestial, 
En esta noche me acerco a Ti con un corazón agradecido y confiado en tus promesas. 
Gracias por ser mi refugio y fortaleza, por sostenerme con tu amor inagotable y por cuidar de 
mí mientras descanso. 

Señor, me acuesto en paz porque sé que Tú jamás duermes ni te adormeces. Tu protección 
nunca falla, y en tus manos seguras encuentro descanso para mi alma. Como dice tu Palabra 
en Salmos 121:3-4: 
«No permitirá que mi pie resbale; jamás duerme el que me cuida.» 

Gracias porque en Ti hallo descanso, tal como prometiste en Salmos 62:1-2: 
«Solo en Dios halla descanso mi alma; de Él viene mi salvación. Solo Él es mi roca y mi 
salvación; Él es mi protector. ¡Jamás habré de caer!» 

Señor, te entrego mis cargas y preocupaciones. Jesús, Tú has dicho en Mateo 11:28-29: 
«Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso.» 
Hoy descanso en Ti, confiando en que tus misericordias son nuevas cada mañana. 
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Te pido que llenes mi mente y mi corazón con tu paz, esa paz que sobrepasa todo 
entendimiento, tal como prometiste en Filipenses 4:7. Que mi sueño sea tranquilo y 
reparador, libre de temores, porque tú, Señor, me haces vivir confiado, como dice Salmos 
4:8: 
«En paz me acostaré y así mismo dormiré, porque solo Tú, Señor, me haces vivir confiado.» 

Padre, pongo mi vida, mi hogar y mi familia bajo tu cuidado. Que tu Espíritu Santo llene este 
lugar con su presencia, para que no tema el terror de la noche ni ninguna inquietud, 
porque habito al abrigo del Altísimo y bajo la sombra del Omnipotente. 

Te alabo porque tus promesas son fieles, y en Ti puedo descansar seguro. Ayúdame a 
despertar con un corazón renovado, listo para vivir un nuevo día para tu gloria. 

En el nombre de Jesús, 
Amén. 

El insomnio, una condición común que afecta a muchas personas, puede ser causado por el 
estrés, la ansiedad o preocupaciones constantes. Sin embargo, la Biblia nos ofrece una 
solución reconfortante. A través de la oración y la confianza en las promesas de Dios, 
podemos encontrar la calma que necesitamos. El Salmo 3:5 dice «Yo me acuesto, me 
duermo y vuelvo a despertar, porque el Señor me sostiene,» nos recuerda que Dios está 
presente, sosteniéndonos y brindándonos la paz que necesitamos para descansar. 

No necesitamos preocuparnos, no resolverá nada y en su lugar nos traerá más problemas. 
Podemos echar sobre Dios cualquier carga que tengamos y Él nos asegura que cuida de 
nosotros, tal como lo dice 1 Pedro 5:7 «echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él 
tiene cuidado de vosotros. « 

Promesas para descansar confiado en Dios 

«Hoy debemos mirar y vivir. Hoy pondré mi confianza en Dios. Hoy descansaré en quietud y 
paz por el poder de Dios. Diga: ‘el Señor será glorificado por ser hoy alegre y feliz en la 
seguridad de su amor'» (UL 180). 

«Mora Dios en cada hogar; oye cada palabra que se pronuncia, escucha toda oración que se 
eleva, siente los pesares y los desengaños de cada alma, ve el trato que recibe cada padre, 
madre, hermana, amigo y vecino. Cuida de nuestras necesidades, y para satisfacerlas, su 
amor y misericordia fluyen continuamente… En su custodia podemos descansar seguros» 
(HH 18). 

«Cuando Jesús fue despertado para hacer frente a la tempestad, se hallaba en perfecta paz. 
No había en sus palabras ni en su mirada el menor vestigio de temor, porque no había temor 
en su corazón… Jesús confiaba en el poder del Padre; descansaba en la fe –la fe en el amor 
y cuidado de Dios–, y el poder de aquella palabra que calmó la tempestad era el poder de 
Dios» (DTG 302, 303). 

«¿No confiaréis en vuestro Padre celestial? ¿No descansaréis en sus promesas 
misericordiosas? ‘Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia y todas estas cosas os 
serán añadidas’. ¡Preciosa promesa! ¿Podemos no confiar en ellas? ¿Podríamos no tener una 
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confianza implícita, sabiendo que el que ha prometido es fiel? Les ruego que permitan que su 
temblorosa fe se sujete de nuevo a las promesas de Dios. Depositad sobre ellas todo 
vuestro peso con una fe firme; porque ellas no fallarán, ni pueden fallar» (2T 497). 

«Al ser asaltados por el enemigo, acosados por la tentación, nuestra fe debe descansar en 
Dios, porque tenemos la garantía de su Palabra de que nunca estaremos solos en la 
batalla. Cada alma perdonada del pecado, es preciosa a su vista, más preciosa que el 
mundo entero. Ha sido comprada a un precio infinito, y Cristo nunca abandonará al alma por 
la cual murió» (FV59). 

«Dios cuida y sostiene todo lo que creó. El que sustenta a los innumerables mundos 
diseminados por la inmensidad, también tiene cuidado del gorrioncillo que entona sin temor 
su humilde canto. Cuando los hombres van a su trabajo o están orando; cuando descansan o 
se levantan por la mañana… el Padre celestial vigila tiernamente a todos. No se derraman 
lágrimas sin que él lo note. No hay sonrisa que para él pase inadvertida» (CC 86). 

«Descansad en el amor de Cristo y bajo su cuidado protector. Cuando el pecado lucha por 
dominar en el corazón, cuando la culpa oprime al alma y carga la conciencia, cuando la 
incredulidad anubla el espíritu, acordaos de que la gracia de Cristo basta para vencer al 
pecado y desvanecer las tinieblas. Al entrar en comunión con el Salvador entramos en la 
región de paz» (MC 193). 

«El Señor quiere que vayamos a él diariamente con todos nuestros problemas y confesiones 
de pecado, y él puede darnos descanso al tomar su yugo y llevar su carga. El Espíritu 
Santo llenará el alma con sus misericordiosas influencias» (5T 648). 

«Jesús, el gran Ayudador, les dice: ‘Venid a mí, que yo os haré descansar‘. ¿Nos apartaremos 
de él para seguir en pos de falibles seres humanos que dependen de Dios tanto como 
nosotros mismos?» (MC 410). 

Fuente: recursos-biblicos.com 
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